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it4ai«afk9rfitte'1isrr«stf«, lo mih-
Í̂ÍM l«mMa«t-wiiitoicoB q«d «D 

'<!« «tfvitron de morüda a) homlsqM 
NI primeros tiempos desu apari-

re k tierra. De aqui )a ex 
muría itiaporttincii* qm»'SU ̂ s-

'^(Í4ti8'pfira el geólogo; son otrHs 
crónicas antiguas que al bom-

^^$f9eit tu rioaMbU(>Eei-a 4«ia nata 
ly coftcoyuaywEiNhai^egado 

^nnr 000 basiaot* eta^tUud la 
de «erde Méstros primeron 

éili utia tosca hacha de piiétdra nos 
I 9oaoc«r las débiles armas cao 

^ '^eíshúiáú de los monstruos 
ĵNMfthtUí los itî <|gUK»8 ]»p^u9S, 

7 ^ de foá: cuales tiueSli'.ilis va^ 
jiotes fie/w pareciap ^Asprecia^ 
r'^igmeos^ .-dientes de pescado 

vÍ4o de agujas para coser 
oa quésé ÍTfltstMh, vasijas 
rUcaS lejídespMicasy otrgs 

•/tairttxdt^-
.., , .̂ . bbsdicen el 

^ ^ ó em|3|lonfliria'i4i9p.e su iudua-
.?*^«íeácpatraba, y ftfgtiQas placas 
jijjJÍ!|í"Íif con gcoseros dibujos y es 

'l^as tio méiios groseras, mues-
^tte desde e! pjplncipio de su 
m^((lii|ir«< ti^|ieealki¿i^fiuw0ra 

^I|^/j4/«>l MlMt afl^diquiar» 
l»9a,,9i([Qe8-a *m, impesfeota. 

??MstoiíJÍlf|í)aj«t«'« I** pte-
''VCKíi dr ;M^«M Áng"! y Mtti iilo. 

cavernas, hemos dicho, tienen. 
*̂ i»tinto origen}-las corrí sotes 
'^(«l «nlii trséi se cofitratfn J-é^ 
Î OQfundas grk'Cas qo^máAttpde 

>0Q m«cátJioadwt'ligua y de las 
íastqiMiarpAstra j^randi», y las 
Vieneo á< ocupar pronto di-

||Z*̂ '<̂ îiQaÍ88« hasfa qu« el hom-
, ¿j^'^^ttes toma puse$íioo de eüasj 

ifc/^ *eces soo cavidades subterrá-
I ̂ -ít¿f*í* «««muieBoit̂ O. imB'«l *exte-« 

i¿!**í«*tio^ de jpVüftiülfóíf flÉÉí =qdé 

K 

'.^u^^terrencifties ptfoen «i des^ 
j^^ *^ arrastrando Ift.tierra que 
% ^ ^ a . En e9̂ ttprd<>r modos de 

^emdfí qtlto el apgüfa obra' 
Jl̂ ĵ̂ 'jS^éfW ŝéiiclaí, yasolÉdaya-
ir^^jJ/Oderosáraente cera sü tl̂ fa>4o * 

> t̂q¿^*'*^*á^ îf<>ril»« devlw :0a^ 
1« , ¿ g ^ pued» ser wAs vaoiada; 
Hn.„ ***̂ f generalmente dificil, esr, 

l̂̂ /̂J t̂>tMidas per grandes aalt̂ ii 
S l ^ ^ í ^ tufiaensj» altura»,' q*ie se 
t4ft¿J*[f*w»«»*i^»cioii por O8«««ois 
k í ^ • ^Wr»&íttd^'^awí deiictfFas 

»>c«4oconj«áw de salas, pó­

jeos y corredoreis ocupa ana inmensa 
eiMt«}n̂ i,on de.aljĵ unos kilóinetros,oaai 
U(t nuevo laberinto. Qr.tndes «mas^ 
de aguas, verdad«̂ cos lagos subterrá-
ni|(>s, uuupun el fóudo de algunas ca-
vttruas donde vlvec^ tranquilafneqtc^^ 
pejces sin ojo% y pequeño» jtiacliip^r' 
lojí serpentean enürelasrocat^rfftí 
hlinüildés quizás de la impetu^i 

tk^^^S^' fé^'gmiils-'estdate*^' 
vi^da|l décimcreciotíéscaltz^a, y en 
entecho y suelo abundan las estalac­
titas y estalagmitas. 

Litt aguas, filtrándose gota á gota 
é tFtAvéi» del techo, y que en su largo 
curso subterráneo han disuelto gi an 
cantidad de caliza, merced al exceso 
d'k ácido carbónico que contienen, al 
iia^ir;á la superficie dejan escapar 
é4a y Ja calii^ se deposita; en el 
tirascuréo del tiempo estos depósitos 
verificándose siempre en los mismos 
sillos, producen concreciones en foc-
mia de c^nos que crecen capa poc 
capá continuamente; estas son las 
e^ldlactitüs. Li agua que cae al suelo 
ct̂ ntenî ídiO «ma caliza di^uelta la 
deposita de nuevo, dando origen á 
la» estalagmitas de contornos redon­
deados que se elevan poco á poco al 
«attientro de la estalactita, con la 
<^^% âcabfMa,,|Mi}r 8wjd»i'sg-furitt*ndo 
«JlM^Kriiiŷ S'qúé éen'íélISSuTTT4ÜHI^ J 
de las antur<;bas« y cuadros qu^ el 
pincel m&s hábil' apenas pued^ re­
producir. 

Debiajo de esta costra caUza «̂  
djcrtídá se encuentran los restos, pre-
hMt^icos disefi\i liados en una ^H^Á 
dn fanggs y apaf rép ;̂ á veces hay 
otra cubierta ca^yî  inferior y nije-
vps fangpsi ^oiréspoRdlj^ndo á épO'-
cas en qu» lá ieavcr̂ ia ha estado ha-

I' bítaua 6 h»a de3<tparecido sus mo 
radore's por cualquier causa. H<>y se 
epcü îutrHri estos depósitos á gran 
altura subre los valles, en l<*s M e -
rufc de m<>uidñiS escarpadas; á pri 
mera vista parece difícil compren-
rtc por qué los antiguos animales fi­
jaron su habitación en sitios tan 
agrestes, donde el cuidado de su 
existencia debia hacérseles penoso; 
pero esto se explica fácilmente ob-
«iorvando que aquellas estnban WBL-
t»>s al nivel del suelo, y después qué 
Ips diluvios y ilavias torrenq^ l̂es, da 
aquella época furnaaron los vallits 
actuales, queda^pq en la ,pff8tí:ip0 
que hoy oc,qpan. 
; Los geólogos han dividido ias ca­

vernas en dos grandes grupos antp-, 
ijiofés á la «paricioü' del ^mbre y 
(|o:iteriófes; dc f̂̂ ihós, además, men 
(jioDíar las que "Servían de cementé-
üos, que tienen caracteres particu­
lares. 

£!n lUs primeras se encuentrail 
reí»t08 de'animales, dotAlnau'do I0& 
de uáa esfp^cie dé masfilf^ros ique era 
ta ^u^^Wa^á la gruta, y variedad 
de otfají. ijî úe serviaii de presa á los 
príijíierdsv qué generalmente eran 

fieros. So espiicü la abundancia de 
huesos, per la circunstancia de ser 
e«ipecics sociales muchos de ellos y 
vivir eu grandes familia?, y por la 
costumbre de las fieras de llevar las 
presjs ásus retiros, viniendo áunir­
se sus restns á los del animal cuan 
do murió. 

El osp ertt tas cavernas («ursos spe -

é^ un c|ibaiU)f » cBl¿íoiotirtíi *, # -
gantestíO eUf^nté cuya piel cubierta 
de pelosr le hacia soportable la baja 
temperatura de la época en que vi­
vía; ia «hiena speiea» y otros varios 
hin suministrado abuííJantys ma-
teriilcs de estudio. 

En las cavernas poskriores á la 
(•xistencia d«l hî m ĵie no dominan 
los restos de ninguna especie; se en­
cuentran mezclados coo huesos hu-

. manos, no sólo los de animales con 
temporáneos, sino también los de 
seres que ya no existían, pero cuyos 

' restos perovanecian eit la superficie 
y el hombre cojgió para fabrig^r di­
versos objetos necesarios para su vi­
da; además^ h(tj&toside;pî rattritbia'> 
jadas agolpes ^^cándoles aristas y 
puntiis vivas, y en algunos sitios los 
talleres donde §eí"̂ t>.ri£aUan estos tos­
cos objetos, en que habla montones 

de armas io^tUei.^ vf»í!̂ ĉ i!g«j4* fe» 
- Ttemal de É9|i(ie Ii*,^5il^ i¿tas 

grutas se htlUA j»odi)fi.>a(da*.por la 
mano del hapahEe,. ya par-i haicerlas 
más cómíídaé y más «eguvas, y lo­
do atestigua que u«» nueva fuérzi 
0l'e.»dora apareció sobré fa tierra. 

Del hechtj de encofiti:íirsfí en al-
gfiuos de estos, depdsito^h Ilesos de 
Mamouth y de otros seros anterio­
res, hendidos longítadlnalmenle co­
mo para extraer k médula, y de al­
gunos dibujos y esculiuras qu« pa­
recen representar á aquel anitn»!, 
hun d '̂ducido alguno-? geólogos hi 
conteoipbraneidad del hombre y dai 
Mamouth: esta es una cuestión, hoy 
dia no bien dilucidada, y hasta que 
nuev)S descabrimientos no vayan á 
resolverla; permaneî jérán los geólo 
gos divididos, como lo estánal,.pre­
sente. 

La gruta de Anriguac, descubier­
ta «n Francia nó ha mucho tiempo, 
era un verdadero osario; diez ó do-
CQ es^deletos,perfectamente conser­
vados tu'trQh encontrados allí, aun­
que desgraciadamente perdidos pa­
ra la ciencia por haberlos enterrado 
en el cementerio del pueblo ^ntesde 
^er vistos por personas eieptificas y 
no haberlos podido encpptrar más 
tArde. Gn la misma caverna se .en­
contraron armas y otros 4iv§,r^os 
objetos de la industria primitiva,que 
úa duda pertenecieron á los indivi­
duos aHí enterrados, lo cual hice 
qreer' que ett la i'eli'gion de aquellos 
j^rimitivos pueblos .^httaba la idea 
de la inmortalidad del alma. Las ca­
vernas más exploradas hasta ahora 
aon las del cenlro de Europa, espe-

, í ^ . 

cialmente en Francia y Bélgica: eu 
los alrededores de Liuja se han uo-
centrado, ios mejores ej^mplaji^de 
crán/̂ os humaras que hoy cojoyocer 
mos y íOt̂ os rcstos {^*§hist5ricoa eo, 
gran cantidad.. 

En el Norte dei|alia son notables 
las grutas de phriampo y de,Li^Uo, 
en las orilla^ d^lJago Gomo,, e? las 

de ICeos y de Bcischaaén. Ip̂ îitfifr/-
hiere', esta ultima de grane&tensloii. -
(Jomo en todo pais moala$Q&o«n 
I^p^ñ't son numerosos estos 4epó^ ; 
sitos, pero no babian sido eaitudia - ; 
dos Gou el detenimiento necesario, 
^ceptuando algunos de Aadajucia 
y Valencia, doftde se han encofttrA-
do abandantes y preciosos restos. • 

La gruta deiMamouth,enlaAnjé-' 
rica del Norte es la más notable del; 
Ituevo .CQntiue6te> y loetai ¡podrianMt» 
decin .del muado itMR su eonormâ  cff. < 
tensioD y.la otü^nificenúiaidei *^'íi$."-
tedor en. el tjciialf.hay bd«l»dH» ̂ nmo 
no>las> tiene más .elevad» Catedral, 
Sjostenidas per columnas «aonoUtas, 
cuyo capitel apenáis dislifi^ue lavta<-
tu, y lagos de enoroie éKtensioQ^ 
graa pcofû MÜdad que «i oeQejar ta 
lu&p»)ducea mágitt<M ffectosv|r ^^^ 
«jl tW'i$tia<recoftr« ei¿hajt}as turiM^^ 
do d sueño de los cicqgos habitantes > 
de aqut»llas agufis. En el centróle 
hatia un magnifico esqueleto del ani* 
tpal quci le dánombra,perfectamen­
te conservado con piel y pelos. 

FORRAJES COMPRIMIÓOS. 

TraJucixnos el sigfíif^nte aî tículo 
de Eugenio O-allpt, pttt^jicado ¡e» ,el 
fjournal de'agricmlture pratiquje,* 
por la importancia que tiene para 
njuestro cultivo, dadas las tarifas de 
trasporte, que por lo excesivas ha­
cen necesaria que se piensp ^n la 
manera de trasportar'en un misino 
víolümen la mayor o^plidad poŝ ibl* 
de cada s'>staucia. 

Entre las máquinas poco COQQCI • 
das, se cuenta» \s\-s, prensas de forpu-
jp, que de^de el prinpipio fjieron . . 
aplicadasá osos distintos del aerí­
cola, pero que hoy vuelven á^er usa­
das con éxito; la compañía general 
de ómnibas de Paris lashaadopta-

' 40, y la» vent'tjas aon.t^ip^ ,<^^^ 
(Conocimiento ha de Interesar á to -
dos y mover á muchos á emplear­
las. 

La compañía compra, aî ualofiontia 
grandes, cantid#de^ de heno y p^a,, 
materias que ocupan rñucho ê paii-
cío, en relación á su peso: ep 4679 
las compras de heno ascendieron á 
cerca de cuatro mil i tes de h(̂ j|,</l̂ j 
de éstos, un millon,,de;,b;;iI^p^*icp^-
prados en sitios lejanos, haií sido 
comprio^idus: h^ aqui las ventajas. 

El trasporte por ferro carril de 
este millón (999.080 b ultos] sin com 


